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Una de las especies de la Península Ibérica, además de L. europaeus y L. castroviejoi 
(Palacios, 1983; Bonhomme et al., 1986; Pérez-Suárez et al., 1994; Estonba et al., 2006). 
Talla menor que L. europaeus y L. castroviejoi. Extremidades con una nítida mancha blanca en 
su parte superior. Sin banda facial. Blanco del vientre muy extendido, llegando hasta por 
delante de las patas delanteras. Contraste nítido entre el pelaje del dorso y del vientre. Pelaje 
de color canela rojizo desde la parte inguinal y región pélvica hasta el metatarso. El margen del 
área negra de la cola está claramente delimitado, debido a que los los pelos blancos son más 
largos que los negros; la zona negra termina en punta. 
Respecto a los caracteres craneales, en los adultos, el proceso supraorbital es grande. Las 
ramas oral y aboral están con frecuencia osificadas con el frontal y el temporal 
respectivamente. Rama aboral no divergente hacia atrás. Sutura coronaria por lo general recta, 
nunca en uve, penetrando poco en los nasales. Huesos parietales, temporales y occipital sin 
fosetas. Forámenes palatinos bien visibles y foramen cigomático, generalmente menor de 1 
mm (Palacios, 1976). 
  
Huellas y señales 
Huella del pie anterior generalmente menor a 5 cm y del pie anterior menor de 6 cm, con las 
uñas muy marcadas. Las huellas aparecen en grupos de 4 en 4 (Rodríguez Alonso et al., 
1997). 
Excrementos redondeados, más claros cuanto más tiempo llevan expuestos (Rodríguez Alonso 
et al., 1997). 
Roeduras en árboles de tipo vertical, limpias y sin flecos (Rodríguez Alonso et al., 1997). 
  
Descripción 
Pelaje de las partes superiores de color ante crema con algo de negro. Borra gris azulada muy 
clara, con las puntas de color ante, oscuras hacia el extremo. En los costados sobresalen por 
encima del pelo y de la borra algunos pelos muy largos, de color blanco y la base negruzca. 
Parte baja de los flancos de color ocre rojizo muy pálido. Patas anteriores del mismo color pero 
más oscuras, con una mancha blanca metacarpiana. Miembros posteriores de color rojizo 
canela, blancos por la cara interior, llegando el blanco por encima del pié hasta la punta de los 
dedos. Nuca, cuello y parte alta del pecho de color entre pardo y ante ocráceo. Garganta y 
vientre blancos. Cabeza igual que el dorso pero más oscura. Oreja de color blanco grisáceo, 
con su mitad anterior mezclado de isabela claro y negro y la punta negra. Cola negra por 
encima, blanca en los lados y por debajo (Cabrera, 1914). 
La formula dentaria es I 2/1, C 0/0, PM 3/2, M 3/3 =28 (Cabrera, 1914). 
Cariotipo: 2n= 48 (Palacios Arribas, 1979). 
Información sobre valores hematológicos, bioquímicos y condición física se encuentra en Carro 
et al. (2010). 
Sobre métodos de estudio de la liebre ibérica ver Fernández et al. (2007) y Carro et al. (2010a).  
  
Tamaño y peso 
Longitud de cabeza y cuerpo: 44,4-47 cm; cola: 9,5-10,9 cm; oreja: 9,6-10,1 cm; pié: 11,4-11,8 
cm (Carro y Soriguer, 2007).  
Longitud de cabeza y cuerpo: 51 cm (machos) y 52 cm (hembras); cola: 10.7 cm (machos) y 
10.9 cm (hembras); oreja: 9.8 cm; pie posterior: 12.3 (machos) y 12.4 cm (hembras) (Rodríguez 
et al., 1997). 
Peso: 2 - 2,5 kg. Peso máximo 2,95 kg para los machos y 3,30 kg para las hembras (Carro y 
Soriguer, 2007). 
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Peso al nacer entre 62 y 82 g (Rodríguez Alonso et al., 1997).  
  
Dimorfismo sexual 
Las hembras son mayores que los machos (Batista y Mexia de Almeida, 1996; Rodríguez 
Alonso et al., 1997; Carro et al., 2010b) (Tabla 1). 
  
Tabla 1. Dimorfismo sexual del peso en varias poblaciones españolas según Carro et al. 
(2010b). 
  Machos     Hembras     
  Media Rango n Media Rango n 
Doñana (Huelva) 2,01 1,55 - 2,35 27 2,22 1,58 - 2,80 34 
Albendín (Córdoba) 2,06 1,32 - 2,40 53 2,32 1,72 - 2,75 56 
La Ribera (Navarra) 2,03 1,58 - 2,52 55 2,38 1,83 - 3,28 41 
  
En Zamora y Valladolid (Rodríguez et al. 1997), sobre una muestra de 261 ejemplares adultos 
capturados vivos entre enero y febrero, únicamente 4 hembras pesaban igual o por encima de 
los 3.000 g y, de estas, tres estaban preñadas, lo que incrementaba significativamente su peso. 
El peso medio de los machos capturados fue de 2.193 g y el de las hembras de 2.452 g, si bien 
en el caso de esta últimas se produce una ligera supravaloración como consecuencia de no 
haberse prescindido de los ejemplares preñados en la obtención de la media. 
En la reserva de Pancas (Portugal), sobre 118 machos medidos la media de peso es de 2.357 
g, con un mínimo de 1.811, un máximo de 3.382 y un error tipo de 19 (Alves et al., 2002). 
Sobre 48 hembras preñadas la media es de 2.776 g (mínimo: 2.150; máximo 3.342: error tipo: 
36.89) y sobre 40 hembras no preñadas la media de 2.550 g (mínimo: 2.115; máximo: 3.245; 
error tipo: 40.67). 
En la región de Évora (Batista y Mexia de Almeida, 1996), sobre 103 machos la media ponderal 
es de 2.286 g y la de 66 hembras no preñadas de 2.594 g. La longitud de cabeza y cuerpo, 
sobre un lote de 104 machos y 115 hembras, da valores respectivos de 47 y 48.2 cm., siendo 
la del pie de 12.1 y 12.2. 
  
Variación geográfica 
Además de la subespecie típica, Lepus granatensis granatensis Rosenhauer 1986, cuya 
distribución ocupa la mayor parte de su área, se ha descrito la subespecie Lepus granatensis 
gallaecius Miller 1907, presente en Galicia y el occidente de Asturias y caracterizada por su 
coloración más oscura y la mayor longitud del pie. En el oeste de León hay poblaciones 
intermedias (Palacios, 1989).  
También se ha descrito Lepus granatensis solisi Palacios 1992, para las poblaciones 
introducidas en la isla de Mallorca y caracterizada por su menor talla (Palacios, 1983; Mitchell-
Jones et al., 1999; Wilson y Reeder, 2005; MacDonald, 2006). 
La Tabla 2 muestra los valores de talla y peso en distintas poblaciones. Palacios (1989) indica 
que el tamaño de la mancha blanca metacarpal y de la coloración blanca de la región 
tibiofemoral interna decrecen de norte a sur. 
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Tabla 2. Peso (media) y longitud total (media) en distintas poblaciones. Datos españoles según 
Palacios (1989) y datos portugueses según Alves y Niethammer (2003). 
  Peso  n Longitud total n 
León 2,33 11 564 9 
Burgos 2,59 11 567 7 
Valladolid 2,36 17 539 15 
Madrid 2,19 9 561 7 
Zaragoza 2,06 7 539 3 
Toledo 2,34 9 569 9 
Albacete 2,06 8 550 6 
Pancas 2,42 157 551 130 
Santarem 2,32 58 556 58 
Idanha 2,27 9 547 13 
  
Estudios genéticos de las poblaciones portuguesas indican que hay un bajo nivel de 
diferenciación entre regiones lo que sugiere un efecto pequeño de distancias geográficas 
(Alves y Ferrand, 1999).   
Hay variación genética entre las poblaciones de L. granatensis debido a introgresión ancestral 
del ADN mitocondrial de L. timidus durante la última glaciación (Alves et al., 2003; Melo-
Ferreira et al., 2005, 2007). La introgresión es mayor en las poblaciones de L. granatensis de la 
mitad norte peninsular, aunque se ha observado introgresión en las poblaciones de Doñana 
(Sanz-Martín et al., 2010). 
 
Hábitat  
Descripción de hábitats 
La liebre ibérica ocupa distintos tipos de hábitats en la Península Ibérica. En el occidente de 
Asturias y Galicia húmeda vive en zonas con precipitaciones anuales entre 1.500 y 2.000 mm, 
a altitudes ente el nivel del mar y 1.200 m, con prados, campos de cultivo y bosques de Betula 
celtiberica, Alnus glutinosa, Quercus robur, Q. pyrenaica, Castanea sativa y Fagus sylvatica. 
También está presente en páramos con vegetación de Erica umbellata, E. ciliaris, E. cinerea, E. 
australis, Daboecia cantabrica, Halimium alyssoides, Ulex gallii, Pteridium aquilinum y Quercus 
pyrenaica. En la Galicia mediterránea se encuentra en zonas de montaña, en brezales, 
escobales, sotos de castaño, jarales y zonas de cultivo (Palacios y Meijide, 1979).    
En los páramos subcantábricos del norte de León, Palencia y Burgos vive entre 900 y 1.500 m,  
en zonas con bosquetes de Q. pyrenaica, Q. faginea, Q. ilex y matorrales de E. cinerea, 
Calluna vulgaris, Adenocarpus intermedius, Chamaespartium tridentatum y Genista scorpios 
(Palacios y Meijide, 1979).   
En el valle del Ebro y zonas litorales mediterráneas ocupa terrenos agrícolas y zonas con 
vegetación de Q. coccifera, Q. ilex y matorral de Rosmarinus officinalis, G. scorpios, Thymus 
sp. y Stipa tenacissima (Palacios y Meijide, 1979).   
En las regiones continentales, vive en zonas agrícolas y en retamares, espartales, encinares, 
rebollares y quejigares. En las partes altas del Sistema Central alcanza los piornales por 
encima de 1.800 m. También se encuentra en los sabinares de Soria, Burgos, Guadalajara y 
Segovia. En Extremadura y oeste de Castilla La Mancha se encuentra en encinares y 
alcornocales, pastizales y cultivos de secano.  En la Mancha vive en zonas agrícolas, encinares 
y sabinares. En las sierras Béticas se encuentra desde las zonas cultivadas del fondo de los 
valles a los pinares de montaña (Palacios y Meijide, 1979).   
En el valle del Guadalquivir ocupa terrenos agrícolas, marismas, matorrales y dunas (Palacios y 
Meijide, 1979). En Mallorca se encuentra en cultivos de secano y matorrales de garriga 
(Palacios y Meijide, 1979).   
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En el sur de Navarra, ocupa sobre todo zonas agrícolas cerealistas, almendrales, olivares, 
viñedos y regadíos. Alcanza las mayores abundancias en regadíos al sur del Ebro. Las liebres 
están presentes sobre todo en campos de cereal (65%), zonas de barbecho y matorral (24%), 
en menor medida en frutales (6%) y viñedos (5%) (Carro et al., 2010). 
Selección de hábitat 
En Doñana, alcanza las densidades más elevadas en zonas de Vera y las más bajas en zonas 
de marisma. No se han observado liebres en zonas de eucaliptos. Los machos utilizan más en 
toda época la pradera de Vera, seguida del juncal y el matorral. Las zonas de matorral son más 
utilizadas por los machos en la época húmeda. Las hembras seleccionan en toda época la 
pradera de Vera, seguido del juncal y la pradera seca. Ambos sexos seleccionan positivamente 
zonas de junquera y evitan zonas de helechal y de castañuela. Las liebres se desplazan en 
periodo seco hacia las zonas que en periodo húmedo estaban inundadas (Carro et al., 2010). 
La abundancia de liebres disminuye en años de fuertes inundaciones estacionales. Las liebres 
se refugian en la Vera desde donde pueden recolonizar la marisma en periodos favorables. 
También pueden refugiarse en zonas más elevadas de la marisma que permanecen secas 
(vetas) donde quedan aisladas y sufren elevada mortalidad por depredación (Carro et al., 1999, 
2001).   
En la Baixa Limia (Galicia), la presencia de liebre ibérica se relaciona positivamente con la 
altitud media y con el área de matorrales, y negativamente con la pendiente media y la longitud 
del borde entre matorral y bosque (Tapia et al., 2010). 
En zonas agrícolas de León, el uso de hábitats está relacionado con los ciclos agrícolas. En 
invierno, las siembras de cereal son los medios más utilizados. En primavera y verano utilizan 
más los pastizales naturales, eriales y barbechos (De la Calzada y Martínez, 1994). 
En olivares de Andalucía, selecciona aquellas zonas que tiene una cobertura de herbáceas del 
25% (Muñoz-Cobo y Moreno Montesino, 2004).   
En la Reserva de Villafáfila (Zamora), se ha estudiado la selección de hábitat con los datos de 
seguimiento de 47 liebres radiomarcadas (Rodríguez et al., 1997). El hábitat más seleccionado 
como lugar de descanso diurno durante la primavera es el pastizal; la selección de este terreno 
no es constante, sino que es más alta en marzo y va disminuyendo progresivamente hasta 
junio. Por el contrario la selección de las siembras de cereal tiene un valor negativoen marzo y 
va aumentando hasta alcanzar el valor máximo en junio. Rastrojo, labrados y alfalfas son 
seleccionados en esta estación negativamente.  Durante la primavera de 1992 los resultados 
obtenidos fueron muy diferentes, encontrando selección negativa de los pastizales y positiva 
para las siembras. Esto podría ser debido a la prolongada sequía y consiguiente escaso 
crecimiento vegetativo, a lo que ha y que sumar el efecto negativo del pisoteo y consumo por el 
ganado sobre las zonas de pasto. 
El pastizal es el único terreno seleccionado positivamente durante el invierno. Las siembras 
presentan altos valores de uso después de la germinación del cereal, en noviembre y 
diciembre, para ser seleccionadas negativamente en enero, cuando superficie es máxima. 
Alfalfas y rastrojos son seleccionados negativamente a lo largo de todo el periodo. 
En los cotos de La Mancha, las densidades más bajas de liebre aparecen en las localidades 
con predominio de monte cerrado dedicado a la caza mayor (Sevilleja de la Jara, Peñas 
Negrillas), mientras que las dedicadas básicamente a la agricultura (Tembleque, Santa Cruz de 
Mudela, Corral de Almaguer, Villatobas) tienden a mostrar densidades nítidamente superiores 
(Herranz, 2000). 
Encames 
Las liebres encaman en sitios de elevada cobertura vegetal, en parches de vegetación que 
superan el 60% de cobertura, según observaciones realizadas en Doñana. Se ha observado 
preferencia por situar el encame hacia orientaciones al este. La cama se localiza en sitios 
despejados frontalmente y con ocultación aérea, lateral y posterior, lo que maximiza la 
estrategia de ocultación y escape frente a depredadores (Carro et al., 2010).  
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En Navarra se ha estimado una abundancia de 5,8 liebres/km2  (Carro et al., 2010). En zonas 
agrícolas de León, su abundancia oscila entre 0 y 13 liebres/km2 (De la Calzada y Martínez, 
1994) o bien  22,1 liebres/km2 (López et al., 1996). En la Sierra de Baza (Granada), se ha 
estimado su abundancia en 32 liebres/km2  (Palomares y Ruiz-Martínez, 1994). En Doñana sus 
densidades varían entre 1,1 y 31 liebres/km2, oscilando en la Vera entre 32,2 y 196 liebres/km2 
(Carro, 2005; Carro et al., 2010).  
En la zona de caza turística de Évora (Batista y Cruz de Carvalho, 1996) el número de 
liebres/km2 ha oscilado entre 13,7 en junio de 1992, a 17,3 en septiembre de 1993 y 37,4 en 
octubre de 1994. El paisaje de esta localidad, dedicada al pastoreo de vacas y caballos, es de 
pastos y forrajes de secano, con sectores de plantas herbáceas en vaguadas que se 
mantienen verdes todo el año. 
En Zamora (Rodríguez et al., 1997), la zona noroeste de la provincia, con paisaje de pastizales 
y bosque, presenta densidades medias de 2 liebres cada 100 ha, y de 5 a 10 liebres en el resto 
de la provincia, con paisaje agrícola de secano abierto. En zonas poco aptas para la especie 
como los regadíos, la densidad media se encuentra próxima a 0. Estos autores señalan que el 
medio más óptimo en nuestro país para la liebre ibérica se da en las tierras de cultivo de 
secano con zonas de protección intercaladas (bosquetes, matorral, girasol, maíz y viñas). 
En Castilla-La Mancha (Herranz, 2000), en un conjunto de 8 cotos, la densidad (individuos/10 
ha) en marzo osciló entre  un mínimo de 0 en Sevilleja de la Jara y un máximo de 1,07 en 
Tembleque en el mes de marzo; en el muestreo de mayo volvió a darse el censo nulo en 
Sevilleja de la Jara y el máximo de 1,07 en Corral de Almaguer y en Santa Cruz de Mudela; y, 
en el muestreo de julio, repitiéndose el nulo de Sevilleja de la Jara, el máximo de abundancia 
(2,68) lo tuvo Santa Cruz de Mudela. 
Las estacas de madera actúan como centro de atracción de las liebres y se ha propuesto 
utilizarlas para estimar su abundancia (Lazo et al., 1992).  
  
Estatus de conservación  
Categoría Mundial IUCN (2008): Preocupación Menor LC (Smith y Johnston, 2010). 
Categoría España IUCN (2007): Preocupación Menor LC (Blanco, 2007). 
La liebre ibérica ha disminuido en Asturias (Ballesteros et al., 1996) mientras que Gortázar et 
al. (2007) han señalado que la especie está aumentando en Aragón. Ha habido un gran bajón 
de su abundancia en Tierra de Campos como consecuencia del espolvoreo de gránulos de 
clorofacinona para luchar contra las plagas de topillo campesino (Microtus arvalis) en este 
sector agrícola de Castilla y León (Olea et al., 2009). 
  
Factores de amenaza 
-Pérdida de hábitat por la desaparición de cultivos tradicionales y el desarrollo de cultivos 
agrícolas intensivos (Palacios y Ramos, 1979; Carro y Soriguer, 2007). La transformación de 
los paisajes mediterráneos, con el abandono de las prácticas agrícolas tradicionales y la 
regeneración de matorrales y bosques ha incrementado la abundancia de especies de caza 
mayor y han disminuido especies como la liebre ibérica en zonas de montaña de Andalucía 
entre los años 1960 y la actualidad. En zonas agrícolas, los cultivos intensivos han disminuido 
la abundancia  de liebres en Andalucía entre los años 1960 y la actualidad (Delibes-Mateos et 
al., 2009). 
-Gestión cinegética inadecuada (Palacios y Ramos, 1979; Carro y Soriguer, 2007). 
-Uso abusivo e indiscriminado de productos fitosanitarios (Rodríguez et al., 1997; Carro y 
Soriguer, 2007). 
-Uso de rodenticidas en zonas agrícolas (Olea et al., 2009). 
-La caza furtiva (Palacios y Ramos, 1979; Carro y Soriguer, 2007). 
-Muerte por atropello (Palacios y Ramos, 1979; Carro y Soriguer, 2007; Duarte et al., 2007). 
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-Aumento de depredadores oportunistas (Herranz, 2000; Carro y Soriguer, 2007; Ballesteros, 
F., 2008). 
-Enfermedades. Ver apartado de Parásitos y patógenos. 
  
Medidas de conservación 
Se ha propuesto: 
-Prohibición de la caza en áreas seleccionadas (Palacios y Ramos, 1979). 
-Creación de reservas (Palacios y Ramos, 1979). 
-Estudios de impacto de herbicidas e insecticidas con el fin de dictar normas de uso y control 
(Palacios y Ramos, 1979). 
Rodríguez et al. (1007) proponen una panoplia de soluciones para una buena gestión de la 
liebre ibérica. Entre las actuaciones en el medio sugieren el aumento de la heterogeneidad 
agrícola, mediante la siembra de diferentes cultivos, siendo esta práctica de capital importancia 
en zonas de montaña donde el abandono del campo se ha convertido en una constante. 
También es interesante el cultivo en las llanuras cerealistas de girasol, maíz y viñedo en 
pequeñas parcelas. Respecto al manejo agrícola aconsejan los productos fitosanitarios de 
categoría A, de baja toxicidad para el hombre y la fauna salvaje y la erradicación de las 
quemas de rastrojos y que no actúen las cosechadoras durante la noche. El levantamiento de 
los rastrojos debe realizarse, a ser posible, fuera de la primavera para no coincidir con los 
momentos de máxima densidad de lebratos en el campo. El control de los perros de los 
pastores, entre los que hay algunos especialistas en capturar liebres jóvenes, es otra medida 
interesante. 
Estos investigadores también argumentan actuaciones sobre las poblaciones de liebres: 1) En 
aquellas zonas donde no aparece una cantidad apreciable de vegetación leñosa y existe 
tradición de caza con galgo, la liebre debería quedar exclusivamente reservada para esta 
modalidad cinegética. 2) Limitación del número de piezas por cazador y día. 3) Fijación de 
lugares de concentración de vehículos en aparcamientos obligatorios accesibles por caminos 
prefijados. 4) Limitación de los horarios de caza, con restricción a primeras y últimas horas del 
día. 5) Limitación en el número de cazadores en función de la posibilidad de caza que permiten 
las poblaciones. 6) No apertura de la media veda. 7) Control selectivo de predadores, siempre 
que sea necesario, exclusivamente sobre el zorro, perros errantes y córvidos. 8) Repoblaciones 
con ejemplares procedentes de áreas cercanas, criados en absoluta libertad y analizados 
convenientemente para garantizar su buen estado sanitario. 
 
Distribución geográfica 
Especie endémica de la Península Ibérica, se distribuye desde la costa mediterránea al sur de 
la desembocadura del Ebro hasta la atlántica, y desde los páramos de la meseta norte y la 
vertiente meridional del somontano navarro oscense hasta la costa de Andalucía (Palacios y 
Meijide, 1979). Cabrera (1914) localiza a esta especie en toda el área peninsular comprendida 
al sur del río Ebro, además de Galicia, Asturias y Mallorca. Especie ausente de la cornisa 
cantábrica desde el centro de Asturias hasta el País Vasco, con la excepción aquí de la Rioja 
alavesa. No se encuentra en la Cordillera Cantábrica, región donde vive otro endemismo 
ibérico, la liebre de piornal (Lepus castroviejoi). Especie escasa al norte del Ebro, está ausente 
del norte de Navarra, norte de Aragón y de la mayor parte de Cataluña, regiones ocupadas por 
la liebre europea (Lepus europaeus). En Álava la liebre ibérica se localiza exclusivamente en la 
Rioja alavesa, con el resto de la provincia ocupado por la liebre europea (Telletxea y Marquina, 
2000). Permaneció durante varios años vedada debido a su escasez, hasta la temporada 
1990/1991 en la cual se comenzó a cazar de forma controlada en algunos cotos. A partir de 
esta fecha su aumento ha sido notable sobre todo en las zonas más najas próximas al Ebro. 
Especie introducida en la isla de Mallorca (Cabrera, 1914; Palacios, 1978; Palacios y Meijide, 
1979; Carro y Soriguer, 2002, 2007). Para más detalles de su límite norte de distribución en 
Cataluña, Aragón, Navarra, Álava, Logroño, Burgos, Palencia, León, Lugo y Oviedo ver 
Palacios y Meijide (1979).  
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Introducida en Francia en la región de Pirineos Orientales (Bordes et al., 2007). 
La distribución de la liebre ibérica viene explicada por variables espaciales (Coordenadas 
geográficas), de uso del suelo (cultivos de regadío, frutales, zonas agrícolas, bosques y 
climatológicas (pluviometría acumulada en otoño, temperatura máxima en verano y 
temperatura mínima en invierno). Los factores espaciales y climatológicos tienen un gran peso, 
seguido del uso del suelo aunque en mucha menor medida (Acevedo et al., 2009). 
Los ecosistemas donde aparece la liebre ibérica son enormemente variables pudiéndosela 
encontrar desde el borde del mar hasta por encima de los 2.000 m. y desde zonas desérticas 
hasta zonas donde las precipitaciones superan los 2.000 mm anuales. También la podemos 
hallar desde zonas intensamente cultivadas hasta zonas boscosas con claros y en la alta 
montaña (Rodríguez et al., 1997). 
 
Ecología trófica 
Dieta formada por plantas, generalmente hojas y tallos, incluyendo también inflorescencias, 
frutos, semillas y cortezas. En una zona de montaña (Serra da Estrela, Portugal), de 166 
especies de plantas presentes, 116 fueron consumidas por las liebres, aunque la mayoría en 
baja proporción. Las gramíneas forman la mayor parte de la dieta a lo largo de todo el año 
(69,98%), siendo Agrostis sp. la más consumida (10,04%), seguido de herbáceas y matorrales 
(Pauperio y Alves, 2008).  
En un área de dunas, matorrales y marismas (Doñana), la frecuencia relativa de gramíneas 
tiene una media anual del 52,6%, siendo Cynodon dactylon la especie más consumida. Otras 
plantas importantes en la dieta son dicotiledóneas y ciperáceas. En la marisma consumen 
principalmente Scirpum maritimum y en las dunas llegan a consumir especies arbustivas como 
Corema album y Stauracanthus genistoides (Carro, 2005; Carro y Soriguer, 2010).  
Hay variación estacional de la dieta en las dos regiones estudiadas. En la Serra da Estrela hay 
un mayor consumo de matorrales e inflorescencias en verano. El consumo de gramíneas varía 
de un mínimo en junio (49,75%) a un máximo en diciembre (88,5%) (Pauperio y Alves, 2008). 
En Doñana, Paspalon sp. y Hordeum sp. son consumidas de mayo a diciembre, Lolium sp. 
entre mayo y julio y las glumas de gramíneas de mayo a diciembre (Carro y Soriguer, 2010).     
Respecto al consumo de carroña señalado por Cabrera (1914), Rodríguez et al. (1997) lo 
rechazan y únicamente han comprobado el consumo de la placenta después del parto como 
método de recuperar proteínas.  
En la reserva cinegética de Pancas (Portugal), Alves y Rocha (2003) observan que la 
vegetación disponible para la liebre adquiere un contenido de proteína máximo entre enero y 
abril, momento de mínima presencia de fibra; por el contrario, de julio a diciembre la tendencia 
se invierte y el contenido de proteína adquiere su mínimo (menos del 10%) y el de fibra su 
máximo. La biomasa de la vegetación adquiere altos valores entre enero y abril y su mínimo 
entre julio y octubre. El contenido medio en agua empieza a crecer en septiembre – octubre y 
alcanza su máximo peso en marzo – abril, con mínimo en julio – agosto. Al estudiar si estas 
variaciones ambientales influyen en la actividad reproductiva de la liebre ibérica comprueban 
que tal hecho no se produce. 
 
Biología de la reproducción 
La reproducción se extiende a lo largo de todo el periodo anual (Palacios Arribas, 1981; López 
et al., 1996; Vargas et al., 1999; Alves et al., 2002; Alves y Rocha, 2003, Fernández et al., 
2008, 2010). 
Los factores medioambientales tienen poco efecto en la actividad reproductiva de la liebre 
ibérica, siendo esta continua a lo largo del año. En un estudio realizado en el sur de Portugal, 
solamente se detectó una menor actividad sexual de los machos en otoño (Alves y Rocha, 
2003).Estos autores correlacionan este descenso de actividad masculina con variables 
climáticas (temperaturas máximas y mínimas y horas de luz) y biomasa de la vegetación 
durante los dos meses precedentes al bajón. En Granada no se ha observado actividad 
reproductora en agosto (Farfán et al., 2004).  
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Se observan machos sexualmente activos todo el año (Fernández et al., 2008). La talla mínima 
para la reproducción en machos es de 1,5 kg. El ciclo reproductivo de los machos, según el 
tamaño testicular, se inicia a partir de octubre, alcanza su máximo en diciembre y disminuye a 
partir de marzo (Fernández et al., 2010). 
También se observan hembras reproductivas todo el año (Fernández et al., 2008). El tamaño y 
volumen de los ovarios es mínimo en octubre y alcanza su máximo en marzo y abril (Fernández 
et al., 2010).  
Se desconoce la edad de inicio de la reproducción, aunque se ha sugerido que tiene lugar 
hacia un año de vida.  
El comienzo de la actividad sexual no depende de la época del año sino del momento en que 
se alcanza la talla adecuada (Fernández et al., 2010).  
Los primeros indicios de reproducción pueden tener lugar a partir de 2 kg (Farfán et al., 2004). 
Algunas hembras de Navarra (8%) comienzan su actividad sexual a partir de 1,75 kg 
(Fernández et al., 2010).  
Los acúmulos de grasa perirenal alcanzan valores máximos justo antes del periodo máximo de 
la reproducción (Fernández et al., 2010). 
El porcentaje de hembras preñadas varía en función de la estación, siendo más elevado en 
marzo y mínimo en diciembre. La época del año tiene efecto sobre el comienzo de la actividad 
sexual; hembras mayores de 2 kg están activas sexualmente en cualquier época excepto 
noviembre y diciembre, en que están inactivas entre el 9% y el 20% (Fernández et al., 2010).  
Alves et al. (2002) además de observar en la reserva de caza de Pancas (Portugal) hembras 
preñadas y machos sexualmente activos todo el año, describen un peso medio del testículo 
superior a 5 g en todas las muestras. El número medio de camada, basado en el número de 
embriones, es de 1,56 + 0,10 (rango entre 1 y 4). Un número significativamente más alto de 
corpora lutea que de embriones se observa en las hembras preñadas. La mortalidad prenatal 
(debida a la pérdida de huevos y reabsorción de embriones) en hembras preñadas con al 
menos un embrión fue del 21%. La proporción de hembras preñadas con mortalidad prenatal 
alcanzó el 26%. La producción potencial anual estimada de lebratos (9,8) es bastante similar a 
lo encontrado en otras especies de liebres. 
En Granada se observan hembras lactantes que están preñadas en todos los meses excepto 
en enero (Farfán et al., 2004). Hay una cierta tendencia a que las hembras que están preñadas 
y lactantes al mismo tiempo son las de mayor tamaño (Fernández et al., 2010).  
En León (López et al., 1996), el examen de tractos genitales de 35 hembras abatidas en época 
de caza, en agrosistemas cerealistas, considerando el número de cicatrices placentarias, fetos 
y cuerpos lúteos, ofrece una media de 4,3 crías nacidas por hembra reproductora y año. 
Predominan las camadas dobles (73,3%) sobre las simples (26,6%). La supervivencia juvenil 
entre el nacimiento y la temporada de caza es mayor en el secano intensivo (64,2%) que en el 
extensivo (23,3%). Se observa una alta tasa de hembras con actividad de cría en plena época 
de caza. La mortalidad preimplantatoria se cifra en el 10%. Los resultados obtenidos de 
producción de jóvenes por parte de las hembras reproductoras muestran una cifra menor que 
la encontrada en poblaciones de Lepus europaeus (Hansen, 1992). Esta menor producción, sin 
duda motivada por el menor tamaño de camada de la liebre ibérica (máximo dos lebratos), 
sería compensada en esta especie por una supervivencia juvenil postnatal elevada, algo no 
habitual en la liebre europea. El porcentaje de hembras adultas que no han contribuido a la 
reproducción (28,6% en el secano intensivo de Los Oteros y 14,3% en el extensivo de 
Villarratel), dentro del rango descrito para la liebre europea, puede representar casos se 
anomalías en los oviductos. 
El promedio de embriones por hembra en Navarra es de 2,1 (rango= 1-4; n= 51). El número de 
embriones por camada alcanza mayores tamaños entre marzo y junio (2,5-3) con descenso en 
verano y una recuperación, aunque menor, en otoño (Fernández et al., 2008, 2010). El 
promedio de embriones por hembra en Granada es 2,08 (rango= 1-7 lebratos) (Farfán et al., 
2004). El promedio de embriones es 1,56 en el sur de Portugal (Alves et al., 2002).  
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La mortalidad embrionaria prenatal, estimada como la diferencia entre el número de 
ovulaciones y el de implantaciones, se ha estimado en un 16% en Navarra (Fernández et al., 
2010) y un 21% en el sur de Portugal (Alves et al., 2002).  
Los lebratos controlados en Villafáfila al nacer pesaron entre 62 y 82 g (Rodríguez el al., 1997) 
y el número de lebratos por parto oscila de media entre 2 y 4. 
  
Estructura y dinámica de poblaciones 
Razón de sexos 
Se han obtenido valores de sex-ratio (machos: hembras) de 0,69 en Doñana, 0,94 en Albendín 
(Córdoba), y 0,93 en Navarra (Fernández et al., 2010). Estos autores concluyen que la 
estructura de sexos de estas poblaciones está balanceada respecto al valor teórico de 1:1, 
aunque hay una tendencia a un mayor número de hembras. En Granada no hay diferencias 
globales en la sex-ratio, pero en invierno hay un sesgo significativo a favor de los machos 
(Farfán et al., 2004). 
Productividad 
Se ha estimado la productividad en Albendín (Córdoba) en 4,84 camadas por hembra y año. La 
productividad anual, teniendo en cuenta un número medio de fetos de 0,97, fue de 4,7 crías por 
hembra y año (rango 0-6 lebratos) (Fernández et al., 2010). En Granada, la productividad de 
hembra por año se ha estimado en 7,21 lebratos, con un número medio estimado de 3,48 
camadas por hembra y por año (Farfán et al., 2004). En Navarra, se ha calculado la 
productividad en 6,2 camadas por año, con un potencial medio de 16,2 lebratos por hembra y 
año (Fernández et al., 2008, 2010). En el sur de Portugal, la productividad anual media es de 
9,8 lebratos (Alves et al., 2002). 
Estructura de edades  
En Doñana, cuyas poblaciones no están sometidas a aprovechamiento cinegético, las capturas 
registraron  5 juveniles, 7 subadultos, 32 adultos y 18 no datados. En Albendín (Córdoba), la 
población en marzo se compone básicamente de adultos. La presión cinegética producida 
entre octubre y diciembre hace que los individuos supervivientes se reproducirían y en octubre 
siguiente ya habría un alto número de juveniles nacidos desde marzo. En diciembre, parte de 
los ejemplares considerados juveniles en octubre pasarían a ser adultos. En Navarra, hay una 
estructuración de la población en la que la mayoría de la población se sitúa en torno al año de 
vida y pocos ejemplares superan esa edad (Fernández et al., 2010). 
En un estudio realizado en Granada, la proporción jóvenes/adultos es inferior a uno todos los 
meses (Farfán et al., 2004). 
Supervivencia   
La tasa de supervivencia, basada en el seguimiento de ejemplares marcados en Doñana, fue 
en adultos del 38% para un periodo de 141 días en la marisma y del 22% para un periodo de 
244 días en la Vera (Carro et al., 2002). La tasa de supervivencia para los machos fue del 
29,17% en un periodo de 244 días y 26,61% para las hembras en un periodo de 232 días. La 
supervivencia media fue 206 días para los machos y 185 días para las hembras (Carro et al., 
2010). 
Se ha estimado en Granada un 27,91 % de supervivencia mínima anual de los jóvenes (Farfán 
et al., 2004). 
La supervivencia de las liebres repobladas en Villafáfila (Rodríguez et al., 1997) fue más baja 
en el período de caza (36% en tres meses) respecto al período de veda (52% en 8 meses). 
Después de estudiar un ciclo completo veda-caza en esta reserva zamorana, se aprecia un 
periodo inmediatamente posterior a la suelta, donde se produce el mayor número de muertes, 
debido a problemas de aclimatación, a la depredación y a la caza furtiva, que podrían estar 
influenciadas por la escasa cobertura de vegetación con altura suficiente para ofrecer refugios 
adecuados. Posteriormente, en el periodo mayo, junio y julio, no se producen bajas, sobre todo 
por presentar las siembras de cereal una considerable altura que garantiza una protección 
eficaz. 
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Interacciones con otras especies 
No hay datos. 
  
Estrategias antidepredatorias 
Su estrategia más importante se basa en pasar desapercibida. Las liebres mimetizan su 
coloración con la vegetación durante su encame permaneciendo inmóviles durante la mayor 
parte del día. Al ser detectada, está adaptada para escapar a la carrera a gran velocidad (Carro 
et al., 2010b). 
La duración del escape de las liebres se correlaciona positivamente con su condición y esta se 
correlaciona negativamente con la carga de parásitos (Alzaga et al., 2008). 
  
Depredadores 
La liebre ibérica forma parte de la dieta de las siguientes especies: 
Aves: Aguila imperial (Aquila heliaca), Milano real (Milvus milvus), Milano negro (Milvus 
migrans) (Valverde, 1967), Azor (Accipiter gentilis) (Padial et al., 1998) , Busardo ratonero 
(Buteo buteo), Aguila real (Aquila chrysaetos) (Garzón-Heydt, 1974; Fernández, 1993), Búho 
real (Bubo bubo) (Hiraldo et al., 1975; Martínez y Zuberogoitia, 2000), Aguila perdicera (Aquila 
fasciata) (Jordano, 1981; Gil-Sánchez et al., 2000), Aguililla calzada (Hieraaetus pennatus) 
(Nevado et al., 1988), Aguilucho cenizo (Circus pygargus) (Arroyo, 1997). 
Mamíferos: Zorro (Vulpes vulpes) (Amores, 1975), Lince ibérico (Lynx pardinus) (Delibes, 1980; 
Gil-Sánchez et al., 2006), Gato montés (Felis silvestris) (Aymerich, 1982; Moleón y Gil-
Sánchez, 2003), Lobo (Canis lupus) (Salvador y Abad, 1987; Vicente et al., 2000) y Garduña 
(Martes foina) (Padial et al., 2004). 
Ballesteros (1998) considera al zorro como el primer depredador de las liebres españolas. 
Rodríguez et al. (1997) consideran que en España la depredación no adquiere tanta 
importancia como en poblaciones más nórdicas y que la evolución de las poblaciones depende 
en mucha mayor medida de la calidad del hábitat y de la propia gestión cinegética, aunque 
alertan del posible riesgo generado por la abundancia de predadores generalistas en 
poblaciones de liebre de baja densidad o con mala calidad de hábitat. 
Cuando el conejo sufre epidemias de neumonía hemorrágica y gran bajón de efectivos, el 
águila real consume más liebres (Fernández, 1993). Sin embargo, el búho real mantiene la tasa 
de consumo de conejo relativamente constante a pesar de los brotes epidémicos, quedando la 
liebre con poca importancia por detrás del conejo, el erizo (Erinaceus europaeus) y la perdiz 
roja (Alectoris rufa) (Martínez y Zuberogoitia, 2000). 
En el Parque Nacional de Sierra Nevada, la liebre ibérica es especie secundaria en la dieta del 
gato montés, constituyendo solamente el 0,7% de las presas consumidas (Moleón y Gil-
Sánchez, 2003). 
En un análisis de 509 excrementos de lobo recogidos en la Sierra de la Culebra (Vicente et al., 
2000), la liebre ibérica supuso el 1,9 % de la biomasa consumida por el cánido. 
La depredación de la liebre ibérica por el lince ibérico es bastante rara, tanto en Doñana 
(Delibes, 1980) como en Sierra Morena (Gil-Sánchez et al., 2006). 
  
Parásitos y patógenos 
Se conocen los siguientes parásitos y patógenos de la liebre ibérica: 
Virus: Síndrome de la Liebre Parda (E.B.H.S.) (Rodríguez et al., 1997). 
Bacterias: Pseudotuberculosis (Yersinia pseudotuberculosis), Tularemia (Francisella tularensis), 
Listeriosis (Listeria monocytogenes), Pastelerosis (Pasteurella multocida y P. haemolytica), 
Bordeteliosis (Bordetella bronchiseptica), Espiroquetosis (Treponema sp.), Salmonelosis 
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(Salmonella  typhymurium), Toxoplasmosis (Toxoplasma gondii ),  Tuberculosis bovina 
(Mycobacterium bovis)  (Rodríguez et al., 1997; García Pena et al., 1998 ; Aranaz et al., 2004.  
Vizcaíno y Fernández, 2010). 
Hongos: micosis producidas por los géneros Microsporium, Trichophtum, Epidermophitum, 
Mentagrophitum y Achorium (Rodríguez et al., 1997). 
Protozoos: Eimeria leporis, E. europaea (Romero Rodríguez, 1976), E. hungarica (Martínez 
Gómez et al., 1987), Eimeria media (Coccidiosis), Cryptosporidium parvum y Sarcocystis sp. 
(Sarcocistosis miocárdica)  (Vizcaíno y Fernández, 2010).  
Cestodos: Multiceps serialis (Carvalho Varela, 1971), Mosgovoyia pectinata (Moreno Montañez 
et al. 1979), M. ctenoides (Molina, 1998), Taenia pisiformis (Martínez Gómez et al., 1987), 
Cittotaenia denticulata, Leporidotaenia pseudowimerosa (García-Romero et al., 2001).  
Nematodos: Dermatoxys hispaniensis (Vicente, 1969), Graphidium strigosum, Nematodirus sp. 
(Carvalho Varela, 1971), Passalurus ambiguus, P. nonanulatus (Romero Rodríguez et al., 
1973), Micipsella numidica, Trichostongylus retortaeformis, T. colubriformis (Moreno Montañez 
et al., 1979), Nematodiroides zembrae (García-Romero et al., 2001; Bordes et al., 2007), 
Trichinella spiralis (Rodríguez et al., 1997). 
Trematodos: Dicrocoelium dendriticum (Molina, 1998). 
Pentastomida: Linguatula serrata (Martínez Gómez et al., 1987). 
Insecta Anoplura: Haemodipsus lyriocephalus (Martínez Gómez et al., 1987). 
Insecta Siphonaptera: Spilopsyllus cuniculi (Molina, 1998). 
Ácaros: Hyalomma lusitanicum (Rodríguez Rodríguez et al., 1981), H. marginatum (Molina, 
1998), Ixodes ricinus (Rodríguez et al., 1997; Molina, 1998), Haemaphysalis hispanica, 
Rhipicephalus pusillus (Sánchez-Covisa et al., 1999), R. sanguineus (Molina, 1998). 
 
Actividad 
El ritmo circadiano de actividad, basado en el seguimiento de cuatro hembras y un macho 
durante el verano – otoño en Doñana, es exclusivamente nocturno, no observándose 
diferencias entre sexos. Las liebres permanecen activas desde las 19-21 h hasta las 8-9 h del 
día siguiente. Al finalizar la actividad se encaman, permaneciendo en reposo durante el día 
(Carro et al., 2010). 
En Villafáfila, con 47 liebres radiomarcadas, la actividad es fundamentalmente nocturna, con 
ligera actividad antes de la puesta de sol, mostrándose activas en el 11% de las localizaciones. 
Durante la noche mantienen un nivel de actividad elevado con aproximadamente el 60% de las 
localizaciones activas, que corresponden tanto a los desplazamientos en el área de campeo, 
como al comportamiento alimentario. En el intervalo de las dos horas anteriores a la salida del 
sol se detecta un máximo de actividad (84%), quizás motivado por la búsqueda de un lugar 
adecuado para encamarse. En marzo y abril el aumento de actividad es más repentino al 
desaparecer el sol, y fluctúa más a lo largo de la noche (Rodríguez et al., 1997). 
  
Movimientos 
Los resultados obtenidos en cuanto a desplazamientos nocturnos respecto a la localización 
anterior, punto de suelta y carretera asfaltada, indican un aumento del desplazamiento medio 
durante el período de caza que podría reflejar el incremento de las molestias y las dificultades 
de los ejemplares para sentarse y permanecer en un área determinada. Los datos, en metros, 
son: a) Distancia a la localización anterior (en veda -media: 1.003,6: máxima: 5.040; mínima: 0) 
(en caza – media1.086,6; máxima: 3.250; mínima: 0); b) Distancia al punto de suelta (en veda – 
media 1981.1; máxima 8.890; mínima: 350) (en caza – media: 2.355; máxima: 6.800; mínima: 
450); y, c) Distancia a carretera asfaltada (en veda – media: 958,1; máxima 3.850; mínima: 70) 
(en caza – media: 1.237; máxima: 3.500; mínima: 100). 
Al comparar los datos de seguimiento de 12 machos y 12 liebres se observan desplazamientos 
superiores de los machos en el período de veda (1.091 versus 1.067, en distancia a la 
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localización anterior), mientras que se invierten durante la época de caza (779,5 versus 
1.326,8, también en distancia a la localidad anterior). 
En cuanto a la distancia total recorrida por la noche en las liebres de Villafáfila alcanza valores 
medios de 3.621 m, con desplazamiento máximo de 7.700 m y mínimo de 1.025 m. Es de 
destacar que los máximos desplazamientos de todos los ejemplares se producen en el primer 
mes de seguimiento, apreciándose una reducción paulatina en la distancia recorrida al avanzar 
la primavera, efecto asociado al desarrollo de las siembras y a la mayor disponibilidad de 
recursos alimentarios y de protección. 
  
Dominio vital  
El dominio vital tiene un tamaño mayor en los machos (media= 28 ha; rango= 12,3 – 40,9 ha; 
n= 5) que en las hembras (media= 24 ha; rango= 13,3 – 41 ha; n= 15), según un estudio 
realizado en La Vera (Doñana) con ejemplares radiomarcados. En otra zona (Veta Carrizosa), 
el dominio vital de los machos (media= 44,4 ha; rango= 38,2 – 50,5 ha; n= 2) también fue 
mayor que el de las hembras (media= 11 ha; rango= 11,2 – 25,8 ha; n= 4) (Carro et al., 2010). 
En el estudio realizado en Doñana se observó solapamiento intrasexo e intersexos de los 
dominios vitales. Durante el periodo seco las áreas de campeo en La Vera se solaparon más 
que en el periodo de inundación. La superficie media solapada entre sexos fue 5,29 ha, en 
ejemplares del mismo sexo fue 4,69 ha en machos y 4,45 ha en hembras, no observándose 
diferencias significativas. En Veta Carrizosa el área media solapada entre sexos fue de 8,3 ha y 
entre hembras fue de 2,65 ha (Carro et al., 2010).    
Las liebres radio-controladas en Villafáfila (Rodríguez et al., 1997) tienen áreas de campeo muy 
extensas. En período de veda de 1991, con 5 machos y 5 hembras investigadas, los primeros 
tuvieron una superficie media utilizada de 123 ha y las segundas de 237 ha. En período de 
veda de 1992, con 2 machos y 3 hembras, de 143 y 105 ha, respectivamente, y, en período de 
caza, con 1 macho y 4 hembras, valores respectivos de 300 y 208 ha. Los investigadores creen 
que la rareza de refugios de bosque o matorral en esta agrocenosis zamorana, hace que las 
liebres encamen en lugares de escasa protección, sobre todo en los meses en los que las 
siembras alcanzan poco desarrollo, siendo habitual que huyan recorriendo largas distancias si 
son molestadas por el ganado, las actividades agrícolas y turísticas de observación de aves y 
los depredadores o las actividades cinegéticas. 
  
Comportamiento  
La organización social de las liebres se basa en la jerarquía de individuos que se establece 
mediante posturas intimidatorias y persecuciones. Cuando varias liebres se alimentan juntas 
los mejores lugares son elegidos por los animales dominantes, desplazando a los jóvenes a las 
peores zonas; para ello recurren a una técnica disuasoria consistente en estirar las cuatro 
patas y encorvar el cuerpo, lo que suele ser suficiente para convencer a los ejemplares 
cercanos para que se alejen un poco (Rodríguez et al., 1997). Aunque generalmente solitaria, 
es frecuente encontrar agrupaciones nocturnas (Carro et al., 2010b).  
La liebre ibérica no tiene territorio definido para defender (Ballesteros, 1998), pero sí son 
frecuentes peleas entre machos para copular con hembras receptivas. También son frecuentes 
agresiones, algunas mortales, cuando se mantienen ejemplares en cautividad en espacios de 
terreno muy pequeños. 
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